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La Eucaristía – 7 de noviembre 2010 

Monición de entrada 

- Eres tú, ¡oh Iglesia santa, mi cosa amada!  

Esta exclamación de Francisco Palau y Quer resume lo que ha sido su vida y 

su vocación.  

Francisco Palau y Quer nace el 29 de diciembre de 1811 en Aitona, Lérida. En 

el 1832 ingresa en la Orden de los Carmelitas Descalzos. Obligado por las 

circunstancias políticas a vivir como exclaustrado, recibe la Ordenación 

Sacerdotal en Barbastro. Después de un largo período de permanencia en 

Francia (1840 - 1851), regresa a España y se dedicándose al ministerio de la 

predicación y de las misiones populares, especialmente en Barcelona y en las 

islas Baleares. Aquí es donde por los años de 1860 - 1861 se ocupa de la 

organización de algunos grupos femeninos dando origen a lo que hoy somos 

las Hermanas Carmelitas Misioneras Teresianas y Hermanas Carmelitas 

Misioneras. La rama masculina, Hermanos de la Caridad, con el tiempo se ha 

extinguido. El Padre Palau muere en Tarragona el 20 de marzo de 1872.  

Hoy comenzamos, con toda la Iglesia, la celebración de los 200 años del 

nacimiento del beato Francisco Palau i Quer, ocd y los 150 años de fundación 

de nuestra Congregación nacida de la experiencia de la Iglesia como 

comunión de Dios con los hombres.  

Canto de entrada 

 Una Iglesia Santa  

 Monición de la Palabra 

Verdadero apóstol anuncia la Buena Nueva de liberación y misericordia, un 

año de gracia del Señor. Se siente llamado a atender las necesidades de los 

hombres y mujeres de su tiempo. Estamos invitados a compartir este proyecto 

de Dios, para que todo el Cuerpo, que es la Iglesia, crezca hasta llegar a la 

unidad en la fe. Esa unidad es el fundamento del carisma palautiano. 

  

 



 Lecturas 

          Is 61,1-3ª 

          S 121 

          Ef 4,11-16 

          Mc 16,15-20 

  

 Preces 

 Elevemos nuestra oración al Padre, fuente de la santidad de la Iglesia, y 

pidamos por intercesión del Beato Francisco Palau la paz y la salvación del 

mundo entero. Oremos diciendo:  

Escucha, Señor, la oración de tu Iglesia. 

-      Por el Santo Padre, para que su ministerio pastoral conduzca a la 

unidad y a la santidad al pueblo de Dios. 

-      Por todos los pueblos de la tierra, para que descubran en el Evangelio 

el fundamento de una sociedad construida en la paz, justicia y 

fraternidad. 

-      Por todos los que sufren en el cuerpo y en el espíritu, por los que se 

sienten lejos de Dios y de la caridad de los hermanos, para que por 

intercesión del Beato Francisco experimenten el consuelo del Señor y el 

amor fraterno. 

-      Por las hijas espirituales del Beato Francisco, y por toda la familia del 

Carmelo Teresiano, para que en fidelidad a la vocación recibida vivan 

su compromiso de oración y de servicio a la Iglesia. 

-      Por nosotros, aquí reunidos en esta acción de gracias, para que llenos 

de frutos de este año jubilar nos sintamos impulsados a testimoniar el 

Evangelio a ejemplo del beato Francisco Palau. 

Escucha, Padre misericordioso, la oración de tu pueblo, y concédenos, por 

intercesión del Beato Francisco Palau, ser fieles al Evangelio en nuestra vida y 

en nuestra misión, para que la Iglesia irradie entre todos los hombres la luz de 

Cristo y la fuerza renovadora de su Espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

   



Ofertorio 

 Flores – acción de gracias 

Con espíritu de agradecimiento, ponemos en el altar, Señor, este ramo de 

flores, como reconocimiento de los dones recibidos de ti a lo largo de nuestra 

historia. Recibe hoy nuestra acción de gracias. 

  

1. Semillas – primicias de los frutos 

Hoy empezamos el año jubilar, a lo largo del cual queremos sembrar en todos 

los corazones la Buena Noticia anunciando la belleza de la Iglesia, Dios y los 

hombres. 

  

1. Vela – espera confiada 

“Nadie enciende una lámpara para ponerla bajo del celemín.” Aspiramos a ser 

testigos de comunión y pedimos Tu ayuda, Señor, para hacerlo con toda 

nuestra vida y así darte gloria. 

  

1. Bandera de la Congregación, mochila o botiquín  – misión eclesial 

Presentamos estos signos del carisma eclesial que en los últimos 150 años se 

ha ido encarnando en la vida de hombres y mujeres, hijos espirituales del 

Beato Francisco Palau. 

  

1. Pan y vino – vida entregada 

“Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos”. Tú has 

dado tu vida por nosotros, y con tu Cuerpo y Sangre no das fuerzas para seguir 

entregando nuestra vida al servicio de nuestros hermanos. 

 Canto de Ofertorio (opcional) 

 Con amor te presento, Señor / Vivo y viviré 

Canto de Comunión 



 -      Sois la semilla 

-      Iré donde la gloria de Dios me llame 

  Canto final 

 Himno al Francisco Palau (Rompa el cielo) 

 


